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SERVICIOS ACADÉMICOS 
Y EDUCATIVOS EN LOS 

CENTROS COLOMBIANOS
	◉ Edwin Andrés Londoño Alape

Para toda institución educativa, especialmente de la educación superior, es pri-
mordial ofrecer actividades y recursos que complementen y profundicen la forma-
ción que se lleva a cabo al interior de los microcurrículos de los diversos programas 
profesionales, pues es parte de su compromiso de extensión o bienestar para la 
formación integral de los futuros profesionales o profesionales en ejercicio (Tom-
masino & Cano, 2016). Estos servicios complementarios por lo general se ofrecen 
por medio de programas o proyectos académicos que pueden ser propuestos por 
las unidades académicas de los programas profesionales o por las unidades admi-
nistrativas superiores de las instituciones. 

Ropa Carrión (2014) establece que el servicio básico de la educación es el aprendi-
zaje, por lo que también hay servicios complementarios que se relacionan con el 
acompañamiento psicológico, las bibliotecas, la recreación, los deportes y el ser-
vicio a la comunidad, entre otros, dado que «las escuelas son un mar de servicios, 
con capacidad para lograr transformaciones y cambios en la generación de valor 
del servicio; con lo que sé estará capacitado para superar las expectativas de los 
clientes.» (p. 69)

Por lo general, este tipo de servicios son ofrecidos sin tener en cuenta las diferen-
cias conceptuales entre servicio educativo y académico, pues se sobrentiende que 
ambos se relacionan con la formación formal de los seres humanos, por lo que 
estas conceptualizaciones no fundamentan las acciones, sino las necesidades la-
tentes en dichos procesos de formación. No obstante, tal y como se mencionó en 
el capítulo 3, existe una diferencia entre los dos tipos de servicios en la medida en 
que lo educativo aporta directamente a la formación del estudiante en el desarro-
llo de algún tipo de habilidad útil para su vida profesional, personal o social, mien-
tras que lo académico se relaciona con la formación del profesional siguiendo los 
lineamientos estandarizados que se establecen para que el estudiante tenga éxito 
en su proceso académico.

7
Capítulo 



358

Optimizando la formación en los Centros de Escritura, Lectura, Comunicación y Conocimiento

Esta distinción es mucho más clara si miramos lo que entendemos por educador 
y por académico. Muñoz García y Suárez Zozaya (2016) definen a los académicos 
como «aquellas personas que trabajan como profesores o como investigadores en 
una institución de educación superior.» (p. 3). Esta definición concuerda fielmente 
con lo que nos dice la RAE respecto a este término. En esta definición, claramente 
los autores no resaltan las cualidades personales y profesionales de los académicos 
ni su papel en la educación, sino que los etiquetan como trabajadores en una insti-
tución educativa. 

Por el contrario, al preguntarnos por los educadores, García-Pérez y Mendía (2015) 
nos dicen que un educador «es una persona adulta que contribuye con sus com-
petencias y bagaje experiencial al itinerario de crecimiento personal y social de las 
personas y grupos en el proceso educativo.» (p. 44). Por su parte, Day (2019) nos 
dice que los educadores son agentes de cambio comprometidos con ayudar a los 
alumnos a alcanzar su pleno potencial a lo largo de los procesos de aprendizaje. En 
ambas definiciones vemos un claro sentido de la educación hacia la formación de 
seres humanos en varias dimensiones.

Teniendo en cuenta estas perspectivas, en la tabla 1 comparamos y detallamos las 
perspectivas de lo académico y lo educativo.

En la práctica, estas perspectivas pueden diferenciarse según la intención de las ac-
ciones y lo que se busca obtener. Por ejemplo, pensemos en un curso electivo sobre 
etnografía de la comunicación el cual, desde lo académico, debe cumplir con va-
rios lineamientos para poder ofrecerse, como tener un número de créditos, cumplir 
con una estructura curricular establecida por la institución, aprobar alguna evalua-
ción curricular institucional, contar con recursos educativos y seguir el calendario 
académico de la institución, entre otros asuntos que pueden responder a lo que la 
institución establece en función de sus propios lineamientos y de los lineamientos 
educativos nacionales. Por su lado, ofrecer dicho curso desde una perspectiva edu-
cativa, significa pensar en el tipo de objetivos que se quieren alcanzar; en que los 
contenidos por desarrollar estén alineados con dichos objetivos y que toda la es-
tructura didáctica y curricular sea coherente; en que los contenidos propuestos y las 
habilidades por desarrollar realmente le aporten a la formación (trans)disciplinar 
de los aprendientes, en que los recursos y actividades de aprendizaje y evaluativas 
sean las más adecuadas; entre otros asuntos. 
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Tabla 1. Diferencias entre los ámbitos educativo y académico

Ámbito educativo Ámbito académico
La educación se relaciona con el de-
sarrollo integral para la vida, el creci-
miento personal y social desde todas 
las dimensiones humanas.

La educación se relaciona con el buen 
actuar dentro de las instituciones educa-
tivas, científicas e investigativas.

La necesidad de formación se funda-
menta desde preceptos filosóficos y 
científicos.

La necesidad de formación se funda-
menta desde lo metodológico y lo téc-
nico.

El acto educativo establece estrate-
gias pedagógicas y didácticas para 
definir y alcanzar logros.

El acto educativo establece estrategias 
procedimentales y técnicas para definir y 
alcanzar logros.

En el acto educativo hay gran preocu-
pación por el contenido disciplinar y 
la aplicación de dicho conocimiento.

En el acto educativo hay gran preocupa-
ción por la forma y las estructuras prees-
tablecidas y estandarizadas.

El ser en formación es percibido como 
un aprendiente, quien está en con-
tinuo proceso de aprendizaje para 
la vida. Nunca se deja de aprender 
mientras se viva (el aprendizaje es un 
proceso biológico).

El ser en formación es percibido como 
un estudiante, quien pertenece a una 
institución y se forma según sus episte-
mologías. Se deja de aprender formal-
mente cuando se deja de pertenecer a la 
institución.

La educación prepara a los apren-
dientes desde una formación integral 
para tener éxito en la vida.

La educación prepara al estudiante 
desde una formación técnica para tener 
éxito en las instituciones.

Las epistemologías enfatizan en el 
quién, porqué y para qué de la edu-
cación.

Las epistemologías enfatizan en el qué y 
cómo de la educación.

La evaluación es un proceso orienta-
do al aprendizaje del aprendiente y 
al mejoramiento de la calidad de la 
educación.

La evaluación es un proceso cuantitativo 
que mide el conocimiento del estudian-
te y la calidad de la educación.

El ámbito educativo necesariamente 
involucra el académico, pues todas 
las perspectivas son necesarias para 
el proceso formativo integral.

El ámbito académico no necesariamente 
involucra el educativo, pues las institu-
ciones pueden funcionar desde los linea-
mientos establecidos.

Los currículos se rigen por los cono-
cimientos disciplinares y comporta-
mentales universales.

Los currículos se rigen por las normas 
técnicas, los procedimientos y linea-
mientos institucionales y universales.

Fuente: elaboración propia.
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Podríamos afirmar que lo educativo se puede desligar de lo técnico en la medida en 
que la normatividad no le exige a un currículo qué tipo de contenido o conocimien-
to explícito se debe desarrollar en dicho curso o cuáles son los instrumentos de eva-
luación más apropiados para alcanzar los objetivos, sino que se preocupa por que 
haya unos contenidos y unos instrumentos de evaluación. La validez, confiabilidad 
y practicidad de los contenidos y la evaluación son asuntos que se deben estudiar 
desde una perspectiva educativa.

No obstante, en el ámbito educativo en general no se pueden desligar ambas pers-
pectivas, pues para establecer una secuencia educativa, se debe contar con una 
normatividad y unos procedimientos que harán que dicha secuencia y propuesta 
educativa encaje en la estructura institucional. Sahlberg (2006, como se citó en Por-
tillo-Torres, 2017) menciona que en una reforma educativa es imperativo que haya 
altos estándares de aprendizaje, resalta la centralización del currículo, que existan 
uno indicadores de objetivos de aprendizaje y que haya alineación entre dichos in-
dicadores y la evaluación.

En nuestro curso sobre etnografía de la comunicación es necesario que los temas 
estén organizados alrededor de unas unidades, que cada unidad tenga sus objeti-
vos, que cada objetivo se materialice por medio de ciertos procedimientos o pro-
ductos, que cada actividad tenga una nota o puntuación numérica, etcétera. Toda 
esta estructura curricular se establece gracias a los lineamientos académicos, los 
cuales, al ser institucionales, pueden variar según la institución, mientras que la for-
mación del aprendiente, en relación con los conocimientos y habilidades, no puede 
ser debatida, condicionada u opcional, ya que se trata de una formación universal 
que todo experto en etnografía de la comunicación, sin importar la nacionalidad o 
la institución, debe dominar.

En este estudio no pretendemos entonces mantener esta discriminación, sino más 
bien establecer la unificación de estos servicios para ver cómo se diferencian de 
otras apuestas educativas que ya hemos discutido en este libro, por ejemplo, la de 
los recursos educativos digitales, las apuestas de investigación o los eventos de so-
cialización del conocimiento. A continuación, establecemos las particularidades 
que caracterizan a estos servicios en relación con los demás discutidos, basados en 
las generalizaciones que hacemos de los hallazgos del análisis.

Los servicios educativos y académicos en los CDCC

•	 son acciones, eventos o estrategias siempre mediadas por conocedores para 
acompañar y complementar los procesos de aprendizaje;

•	 pueden presentarse por medio de diversas dinámicas, como una tutoría, un ta-
ller, un curso, un programa, etcétera;
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•	 pueden usar una modalidad presencial o virtual, aunque en modalidad virtual, 
la preferencia siempre es sincrónica o en vivo;

•	 son siempre llevados a cabo por medio de una metodología, estrategia o técni-
ca, y suelen hacer uso de materiales educativos;

•	 pueden abordar todo tipo de conocimiento disciplinar, pero desarrollarse no 
únicamente desde un ámbito académico formal, sino incluir también otros ám-
bitos, como el deportivo, el artístico, el entretenimiento…

•	 por lo general, son apuestas opcionales y complementarias a la formación dis-
ciplinar de los estudiantes, por lo que suelen abordan asuntos que no son abor-
dados en las aulas de clase;

•	 suelen ser transdisciplinares e integrativos, por lo que son ofrecidos para que 
cualquier interesado pueda acceder sin importar su área de formación o nivel 
educativo;

•	 pueden ser desarrollados por personal distinto a los docentes de aula que diri-
gen los diferentes cursos de los programas académicos;

•	 por lo general abordan temas y procesos relacionados con las actividades aca-
démicas externas al aula de clase, como la tesis de investigación, el trabajo de 
grado, las prácticas sociales o profesionales, etcétera.

Una vez introducidas estas generalizaciones, procederemos a describir e ilustrar las 
apuestas de los CDCC en el país.

Características de las tutorías académicas 
Los encuentros académicos interactivos propuestos por las unidades curriculares 
de las instituciones para que sus estudiantes reciban apoyo en su proceso formativo 
se han convertido en uno de los principales servicios educativos gracias a los benefi-
cios que brindan dentro de la formación profesional (Solaguren-Beascoa Fernández 
& Moreno Delgado, 2016). Los CDCC aprovechan estos encuentros para asesorar so-
bre los temas relacionados con sus campos de acción y para acompañar el desarro-
llo de competencias para estos campos y para la vida.
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El espacio de tutoría puede definirse como un ambiente de aprendizaje colaborati-
vo donde, en una dinámica de andamiaje, el tutorando recibe soporte de un par o 
experto para la construcción de nuevos aprendizajes y del desarrollo de habilidades 
autónomas. Se trata de una mediación pedagógica que propicia y potencia el de-
sarrollo de aprendizajes y habilidades en los aprendientes que asisten a las tutorías 
por medio de las vivencias y los relacionamientos que ocurren en el aula y que se 
apoyan de tareas y recursos específicos (Vargas Muñoz & Orozco Castro, 2020).

Calle-Arango reporta en su artículo «Centros y programas de escritura en las IES co-
lombianas» del 2020 el estudio realizado a 24 instituciones, donde establece que la 
totalidad de ellas implementan tutorías, las cuales se centran en el estudiante escri-
tor y su proceso, a diferencia de prácticas tradicionales donde lo que importa es el 
escrito desarrollado como producto. Debido a esto, establece que las tutorías son 
el corazón de estos centros, no solo por las funciones que cumplen y las dinámicas 
que se desarrollan, sino también por los actores que se involucran y cómo estos 
espacios representan espacios disruptivos e innovadores del acto educativo.

Calle Álvarez (2016) había ya establecido la prevalencia de la acción tutorial en este 
tipo de centros en su investigación sobre centros de escritura digital, aunque su es-
tudio toma mayor trascendencia, ya que se hizo a nivel global, involucrando centros 
de Norteamérica, Europa, Asia, África, Oceanía y Latinoamérica. Además de la exis-
tencia de las tutorías, allí se resaltan los perfiles y papeles de los tutores, así como 
las implicaciones y desafíos que afrontan estos espacios principalmente en el desa-
rrollo de procesos comunicativos en los estudiantes.

El rastreo a la acción tutorial en los CDCC nos ha permitido ver que la implementa-
ción de esta iniciativa tiene varias metodologías, modalidades, propósitos, medios 
y actores. Ello demuestra su naturaleza dinámica, funcional y única, pues al intere-
sarse en las necesidades del tutorando, ofrece el conocimiento y las herramientas 
prácticas para saciar dichas necesidades, y esto lleva a que cada tutoría sea dife-
rente. Podríamos ejemplificarlo desde una tutoría en la que la temática es la mis-
ma (orientación sobre técnicas de lectura en lengua extranjera) y a la cual asiste un 
número determinado de personas, pero todas ellas pueden llegar con necesidades, 
conocimientos y expectativas diferentes: algunos pueden conocer algunas de estas 
técnicas y otros conocer otras; algunos, tener cero conocimientos al respecto. En 
esa línea, a algunos puede facilitárseles la lectura de ciertos géneros o tipos de es-
critos, y a otros estudiantes, otras tipologías; algunos estudiantes querrán conocer 
un listado de técnicas; otros querrán más saber cómo se aplican; a algunos se les 
facilitará la aplicación de estas estrategias, ya que poseen buen nivel de lectura en 
lengua extranjera, mientras que a otros se les podría complicar. Estas son solo al-
gunas de las situaciones que el tutor debe enfrentar y, por supuesto, atender, pues 
la tutoría no debe desarrollarse siguiendo un plan preestablecido, por el contrario, 
se va desarrollando en la medida en que el tutorando expresa sus necesidades. En 
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cada tutoría, el tutor debe contar con el conocimiento, la metodología y las herra-
mientas apropiadas para que cada asistente salga satisfecho del encuentro.

A diferencia del estudio de Calle-Arango, en este no se pudo constatar la existencia 
de tutorías en todos los CDCC analizados debido a tres aspectos: 1) recordemos 
que hay algunos centros que no cuentan con portal web, por lo que acceder a esta 
información no es posible. 2) Algunos cuentan con portal o alguna página web, pero 
no informan sobre esta práctica. 3) Existen algunos centros donde definitivamente 
se constató que no existe este servicio. Es así entonces como de la muestra total 
de CDCC (46), confirmamos que en el 82.61% (38 CDCC) de ellos existe la tutoría o 
asesoría, como algunos la denominan. Frente a los que desconocemos (4), no po-
demos afirmar que no existan, por lo que la recomendación para estos es compartir 
la información sobre este servicio. Respecto a los centros que no ofrecen tutorías 
(4 CDCC) la invitación es a reconocer los beneficios de estos encuentros y a planear 
una estrategia didáctica y metodológica para la implementación y ejecutarlos. Esta-
mos seguros de que se beneficiarían no solo los estudiantes, sino también la unidad 
académica oferente.

Metodologías de las tutorías académicas

Como ya hemos mencionado, estos encuentros se caracterizan por su dinamismo, 
su flexibilidad y su facilidad para optimizar los aprendizajes, por ello «la acción tuto-
rial ha pasado a un primer plano de interés como elemento de calidad del sistema 
y de optimización de resultados de aprendizaje de los alumnos» (López Vicent & 
Prendes Espinosa, 2017, p. 260). Gracias a su relevancia, las instituciones educativas 
de todos los niveles implementan esta acción desde hace ya varias décadas, prin-
cipalmente con el fin de abordar problemáticas individuales en el aprendizaje y de 
fortalecer los procesos de aprendizaje.

Dado el potencial epistémico de las tutorías, estas se han convertido en campos de 
acción ampliamente investigados en el campo de la educación, en todas las discipli-
nas del saber, y es gracias a esa investigación que a las tutorías se les han atribuido 
nuevas funciones y metodologías, lo que definitivamente ha llevado a su evolución. 
Es así como estos espacios han adquirido nuevos propósitos, sus didácticas han 
variado y las TIC han permitido que las modalidades de implementación se ajusten 
a las necesidades de las comunidades.

En este estudio, nos basamos principalmente en cuatro aportes investigativos sig-
nificativos respecto a las epistemologías de estos espacios. La tabla 2 presenta los 
principios que establecimos para caracterizar estos encuentros educativos. Estos 
permitieron establecer un marco comparativo y evaluativo respecto a cómo los 
CDCC imparten el servicio de tutoría, por lo que a continuación, describiremos las 
dinámicas de las tutorías en los centros basados en estas características.
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Tabla 2. Características de las tutorías académicas

Estrategias didác-
ticas

(Mackiewicz & 
Thompson, 2014)

Funciones

(López & Pren-
des, 2017)

Modalidades

(Calderón Za-
mora et al., 

2019)

Formas de aten-
ción

(Pérez-Serrano et 
al., 2020)

•	 Instrucción

•	 Andamiaje cog-
nitivo

•	 Andamiaje moti-
vacional

•	 Académica

•	 Pedagógica

•	 Técnica

•	 Personal

•	 Administra-
tiva

•	 Organizativa

•	 Socio-comu-
nicativa

•	 Presenciales

•	 Sincrónicas

•	 Asincrónicas

•	 Individuales

•	 Grupales

•	 Entre iguales

•	 Personalizadas

•	 De auto orienta-
ción

Fuente: elaboración propia.

Estrategias didácticas

Mackiewicz y Thompson (2014) estudiaron el discurso utilizado en los encuentros 
tutoriales de varios centros de escritura, para lo cual establecieron como categorías 
de análisis tres estrategias que recopilaron de estudios anteriores en otras discipli-
nas: la instrucción, el andamiaje cognitivo y el andamiaje motivacional. En la prime-
ra estrategia, los encuentros se caracterizan por el protagonismo del tutor, quien 
dirige por completo la sesión brindando información y los recursos necesarios para 
que el tutorado «aprenda». Poca diferencia se puede ver en comparación con una 
clase magistral tradicional. En la estrategia de andamiaje cognitivo, el tutorado 
toma un papel más activo, pues en las sesiones debe reflexionar sobre su proceso y 
tomar decisiones que lo lleven a potenciar su aprendizaje. El tutor orienta, promue-
ve y facilita las oportunidades para que haya un desarrollo pleno de las habilidades 
del pensamiento del tutorado. En el andamiaje motivacional hay un espacio impor-
tante para la expresión de los sentimientos y el manejo de las emociones, por lo que 
las sesiones se desarrollan en un ambiente amable, afectuoso y comprensivo, lo 
cual es beneficioso para fortalecer los vínculos sociales del tutorado y la confianza 
en sus propias capacidades. 
El estudio concluye en que las tutorías usan los tres tipos de estrategia con fines di-
ferentes: la instrucción es principalmente para informar y dar sugerencias; en el an-
damiaje cognitivo los tutores ayudan a los estudiantes a avanzar en su pensamiento 
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sin decirles ni sugerirles nada y en andamiaje motivacional los tutores muestran 
preocupación respecto a las problemáticas de los estudiantes.

En relación con los CDCC colombianos, se evidenció que las tres estrategias son 
aplicadas en los encuentros tutoriales, aunque no con uniformidad o con la mis-
ma intensidad. El andamiaje cognitivo es el paradigma más preponderante en estas 
prácticas dado que lo que se busca es que el tutorando desarrolle ciertas habilida-
des y supere ciertas dificultades de manera autónoma, pero con la ayuda del tutor, 
quien posee dichas habilidades y puede, por ende, orientarlo hacia el mismo ca-
mino. Teniendo en cuenta que la mayoría de las sesiones son para abordar temas 
comunicativos, más especialmente la escritura, el andamiaje cognitivo resulta muy 
pertinente para los centros, ya que este permite ayudar a los estudiantes a procesar 
y comprender las estructuras lingüísticas útiles para la comunicación.

Varias estrategias son comunes en las tutorías, dentro de las cuales se destacan:

•	 El modelado: el tutor facilita un modelo o un ejemplo que el tutorando puede 
seguir para construir su conocimiento. Permite la asimilación y aplicación de los 
conocimientos.

•	 Las explicaciones: el tutor explica conceptos, lineamientos, principios y demás 
para facilitar la comprensión del tutorando. Por lo general, se acompañan de la 
práctica.

•	 Las preguntas: el tutor plantea interrogantes con el fin de que el tutorando ac-
tive sus procesos mentales. Permite también la reflexión, la autocrítica y demás 
habilidades metacognitivas.

•	 Las sugerencias: el tutor recomienda acciones, recursos y demás para que el 
tutorando mejore en sus procesos y continúe practicando. Esto también aporta 
al pensamiento, las actitudes y el comportamiento personal.

•	 Las alusiones: el tutor ofrece diferentes perspectivas en diferentes contextos de 
modo que el tutorando los reconozca y sea capaz de aplicar sus habilidades en 
diversos ambientes. Ayudan también a una mejor comprensión de los temas 
abordados.

•	 Las aclaraciones: el tutor aborda las inquietudes del tutorando para dar las ex-
plicaciones pertinentes de modo que no queden dudas y haya una ejecución 
plena. 
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La estrategia de andamiaje motivacional también es abordada en las sesiones dado 
que las instituciones son conscientes de la importancia de la motivación extrínse-
ca relacionada con la emocionalidad del tutorado. Esta perspectiva se centra en 
mantener el compromiso del tutorado con la tarea de escritura o de cualquier otra 
actividad mediante el establecimiento de una buena relación y el estímulo positivo. 
El uso de estas técnicas, junto con el andamiaje cognitivo, permite al tutor colaborar 
eficazmente con el tutorado para mejorar su escritura, su presentación oral, su tarea 
académica o cualquiera que sea su actividad. Estas prácticas concuerdan con lo que 
Núñez Cortés et al. (2021) plantean respecto a este andamiaje: «Estas estrategias se 
manifiestan al mostrar interés, elogiar, reforzar la posesión y el autocontrol del tuto-
rado, ser optimista o mostrar humor, y expresar simpatía y empatía.» (p. 648).

Finalmente, la estrategia de instrucción también es visible, aunque en menos inten-
sidad. Esta práctica depende de las necesidades del tutorando y de la dinámica de 
la sesión. En ocasiones, los tutorados presentan niveles muy bajos de autonomía y 
de confusión o desconocimiento respecto de algún tema, por lo que el tutor debe 
dar instrucciones directas frente a lo que el estudiante debe hacer, cómo y por qué 
debe hacerlo. No obstante, esta práctica no es persistente en todas las sesiones ni 
en una sesión completa, puesto que también es responsabilidad del tutor ayudar en 
la autonomía del estudiante.

Funciones de las tutorías

López y Prendes (2017) nos presentan un estudio longitudinal que aborda la tutoría 
académica flexible en una institución universitaria, el cual analiza el establecimien-
to de la tutoría electrónica. De las percepciones analizadas de estudiantes y docen-
tes, los resultados reportan la adecuada explotación de estos encuentros y la alta 
satisfacción por parte de los actores involucrados.

Dentro del marco teórico de este estudio, los autores establecen un listado de fun-
ciones de las tutorías, las cuales surgen del estado del arte relacionado. Así, estos 
encuentros pueden tener una función administrativa cuando se abordan asuntos 
de gestión institucional y burocrática; una función organizativa que instruye res-
pecto a normativas, calendarios y otros asuntos que ayudan a la planeación de los 
estudios; una función académica que orienta sobre la trayectoria en la institución; 
una función pedagógica cuando se hace énfasis en los procesos de aprendizaje y el 
desarrollo de habilidades útiles para sus estudios y su formación; una función so-
cio-comunicativa cuando se orienta hacia la construcción de habilidades comuni-
cativas y relacionales con los demás; una función técnica que ayuda a la resolución 
de dificultades relacionadas con herramientas tecnológicas o una función personal 
cuando se promueve la  empatía y la confianza en el proceso educativo.

Estas funciones de las tutorías no funcionan como tipologías en sí, sino que se refie-
ren más bien a las funciones del tutor y a los conocimientos con los que este debe 
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contar para poder desarrollar una tutoría efectiva. Estos espacios deben servir para 
abordar todo tipo de problemáticas e inquietudes que tengan los estudiantes.

Aplicadas estas funciones en los CDCC colombianos, pareciera que las tutorías vie-
ran estas funciones más como tipologías de sesiones, pues estas se desarrollan 
enfocándose en solo algunos aspectos. Esto sucede por dos razones principales: 
la primera, porque los centros se interesan mayoritariamente por el desarrollo de 
habilidades relacionadas con el tipo de tarea que desarrollan los tutorados, ya sea 
la escritura, la lectura, la investigación etcétera, por lo que, como requisito, en las 
sesiones no se pueden abordar temas ajenos a lo planeado. La segunda razón es 
que en ocasiones los tutores, que la mayoría de las veces también son estudiantes, 
carecen del conocimiento que puedan requerir los tutorados, y mucho más si sus in-
quietudes se relacionan con asuntos administrativos, técnicos o de conocimientos 
sobre temas avanzados o ajenos a ellos. 

Así las cosas, vemos que las sesiones tutoriales se centran en una función pedagógi-
ca, académica y socio-comunicativa, en ese orden. Lo pedagógico se relaciona con 
la orientación pedagógica frente a los temas y habilidades propios de las razones de 
las consultas. Por ejemplo, si la consulta es sobre las normas APA, el tutor facilitará 
la comprensión, los recursos, los ejemplos y demás acciones para que el tutorado 
pueda llegar a dominar dichas normas. Dentro de las condiciones para asistir a las 
tutorías, muchos CDCC exigen que el estudiante debe llegar con su trabajo hecho, 
con un borrador o con cualquier otro insumo para poder recibir la asesoría. Basado 
en ello, el tutor orienta teniendo en cuenta los vacíos del estudiante. En ningún mo-
mento las sesiones pueden ser completamente instructivas, hacer el trabajo por el 
estudiante, recibir alguna evaluación o cambiar drásticamente el contenido. Estas 
prácticas garantizan la autonomía del estudiante, quien únicamente es asistido en 
pro de su mejoramiento.

En algunos CDCC se ofrecen tutorías también para acompañar y orientar frente a 
temas académicos, por lo que adquieren esta función. Esta se evidenció especial-
mente en procesos académicos que deben cumplir como estudiantes de dichas 
instituciones. Por ejemplo, hay sesiones completas para aclarar lo relacionado con 
los proyectos de investigación, los trabajos de grado, las prácticas educativas o la 
presentación de la tesis, entre otros. En ocasiones, se puede abordar lo académico 
dentro de lo pedagógico, según la necesidad y el propósito establecido con ante-
rioridad, pues tanto el tutor como el tutorado deben ser conocedores de lo que se 
abordará en las sesiones y se trabajará únicamente en torno a ello.

Frente a lo socio-comunicativo, es claro que esta puede ser la principal función cuan-
do la tutoría se trata sobre la comunicación escrita u oral, aunque puede abordarse 
en cualquier tipo de sesión, ya que también puede verse como una competencia 
transversal. Independientemente del tema, el tutor debe velar porque el estudiante 
trabaje sus relaciones interpersonales, lo cual incluye la comunicación e incluso la 
gestión de las emociones, las ideologías y otros aspectos.
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Modalidades de las tutorías 

Calderón Zamora et al. (2019) reportan la importancia de las tutorías en el proceso 
formativo y en los espacios académicos con alta tasa de repetición y deserción. Para 
ello, llevan a cabo un estudio crítico y unas sistematizaciones, para así establecer las 
tutorías como factor relevante en los aprendizajes, y como una acción fundamental 
en las instituciones educativas.

Los autores expresan que a pesar de las tipologías de tutorías y de las particulari-
dades de los tutorados, existen algunas características comunes a todas ellas, las 
cuales pueden determinar el buen desempeño de estos espacios. Resaltan enton-
ces las formas de atención, que pueden ser grupales, individuales o entre pares; las 
responsabilidades de todos los miembros de la comunidad educativa; las políticas 
institucionales y educativas y las modalidades en las cuales se puede impartir una 
tutoría. Frente a este último aspecto, resaltan tres modalidades principales: la pre-
sencialidad, donde el tutor y el tutorado se reúnen físicamente; las tutorías sincróni-
cas, donde ambos interactúan en tiempo real en un horario establecido y por medio 
de algún canal electrónico o software de videoconferencia; las tutorías asincróni-
cas, donde también se requiere de un medio electrónico para la interacción, pero 
esta no se da en tiempo real.

En relación con los CDCC colombianos, el análisis arrojó los siguientes hallazgos:

•	 La modalidad presencial es la más preponderante en la totalidad de los CDCC, 
pues todos los que ofrecen el servicio de tutoría, incluyen la presencialidad. No 
obstante, esto no significa que no lo hagan también de manera virtual. 

•	 La mayoría de los centros ofrecen las sesiones en ambas modalidades teniendo 
en cuenta las situaciones de conectividad, distancia e intereses de los estudian-
tes. No obstante, hay algunos centros que siguen prefiriendo la presencialidad 
para los encuentros, aunque los virtuales también existan.

•	 Las tutorías presenciales son siempre en las instalaciones de la institución, en 
un área específica correspondiente al CDCC. En ocasiones puede cambiar.

•	 En general, la duración de los encuentros presenciales individuales es de alrede-
dor de los 45 minutos. Los grupales pueden llegar a los 60 minutos.

•	 No se reportaron centros que desarrollen las tutorías en una única modalidad. 
Aunque alguna es la preferida, tanto presencialidad como virtualidad son apli-
cadas.
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•	 Varios centros confirmaron que antes de la pandemia, las tutorías eran exclu-
sivamente presenciales, pero durante el evento, se iniciaron en la virtualidad y 
después de este, decidieron seguir implementándola.

•	 Dentro de la virtualidad, los encuentros sincrónicos son los que se desarrollan. 
No se evidenciaron tutorías asincrónicas.

•	 Las tutorías virtuales tienen una duración de entre los 45 y los 60 minutos, de-
pendiendo de la cantidad de estudiantes, y se hacen siempre a través de la pla-
taforma preferida por la institución. Teams y Google Meet son las más comunes.

•	 Para ambas modalidades, los interesados deben inscribirse previamente de ma-
nera electrónica principalmente: vía correo electrónico o a través de un cuestio-
nario en línea. Únicamente en un par de CDCC se aplica la inscripción física, por 
medio de un formulario impreso.

Formas de atención

Las características de las tutorías son complementadas por las formas de atención 
que Pérez-Serrano et al. (2020) proponen en el estado de la cuestión que hacen res-
pecto a estos encuentros. Allí, ilustran una taxonomía de las tutorías, la cual se esta-
blece como consecuencia de los cambios educativos que ha habido en Europa con 
el pasar del tiempo. Así, entonces, nos informan sobre las funciones que desempe-
ñan, que pueden ser académicas, profesionales y de orientación personal; sobre los 
canales de interacción, que pueden ser presenciales o virtuales; sobre la vinculación 
entre tutoría y docencia, las cuales pueden ser integradas (juntas) o tradicionales 
(excluyentes); y sobre los sujetos participantes, que explica que las tutorías pueden 
ser individuales (uno a uno), grupales (más de un tutorando), entre iguales (tutor y 
tutorando comparten características), personalizadas (según las características del 
tutorando) y de auto orientación (ayuda en busca de la autonomía).

Esta taxonomía es presentada en el marco de una investigación cuantitativa rela-
cionada con la utilidad de las tutorías académicas en la universidad, donde se co-
rrelacionan tres universidades y sus modalidades de enseñanza presencial y virtual. 
El estudio concluye que, si bien las tutorías presenciales siguen imperando en la 
actualidad, la modalidad en línea toma cada vez más valoración y utilidad, gracias a 
las nuevas funciones que se le van atribuyendo a estos encuentros y a el despliegue 
de las TIC.

Respecto a los actores que participan directamente en las sesiones de tutoría de los 
CDCC colombianos, tenemos entonces que la principal estrategia son las tutorías 
individuales —uno a uno— llevadas a cabo entre el tutorado y el tutor, quien en la 
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mayoría de los casos es otro estudiante. Este estudiante tutor puede tener varios 
perfiles:

•	 dirige tutorías en el marco de sus prácticas pedagógicas,

•	 dirige tutorías como parte de un proyecto de investigación, 

•	 es tutor oficial del CDCC,

•	 es un estudiante de la universidad o externo que se encuentra realizando algún 
tipo de servicio social o proyecto educativo, 

•	 puede ser de pregrado o posgrado. 

Sin importar el perfil, este tutor debe contar con los conocimientos específicos de 
los temas que desarrolla y las habilidades pedagógicas para orientar a los tutora-
dos. En la mayoría de los casos, los tutores deben certificar dichas habilidades por 
medio de exámenes, de su excelencia en su registro académico o a través de algún 
curso o taller ofrecido por los mismos CDCC que deben aprobar.

La segunda figura que aparece como tutor en estas sesiones individuales es un do-
cente, profesional, perteneciente a la unidad ofertante del CDCC y experto en los 
temas que se abordan en las tutorías. Para estos, en la mayoría de los casos, no es 
necesario certificar su conocimiento, aunque en algunos centros sí existe la práctica 
de cualificación docente, en la cual estos pueden tomar algún curso o taller para 
fortalecer sus competencias. En las tutorías grupales por lo general es un docente 
el que las dirige.

Un hecho importante para mencionar es que independientemente de si se trata de 
un tutor par o docente, la diferencia no debe ser notoria, pues ambos deben domi-
nar muy bien los temas y satisfacer las necesidades de los tutorados. Ningún CDCC 
reporta si los tutorados prefieren a un par o un docente, lo cual demuestra el profe-
sionalismo en ambos casos.

Dentro de las asesorías individuales, un segundo perfil posible como tutorado es el 
de docente, pues estos espacios también están dirigidos a profesionales. En térmi-
nos de objetivos, no hay diferencia entre un estudiante y un docente, ya que ambos 
asisten a los encuentros con el fin de recibir ayuda. Lo que sí varía notoriamente es 
la necesidad: mientras que por lo general un estudiante asiste porque no sabe so-
bre algo o cómo hacer algo, tiene dificultades respecto a su proceso o simplemen-
te quiere mejorar, un docente asiste principalmente porque requiere ayuda para 
ejecutar algo u orientación respecto a algo. El primer impacto de la ayuda se ve 
reflejado en su práctica de aula; el segundo, en su trabajo como investigador. Por lo 
general, los docentes son asistidos por otros docentes, seguidos de los estudiantes 



371

Capítulo 7. Servicios académicos y educativos en los centros colombianos

de posgrado, aunque también se dan casos donde estudiantes de pregrado asisten 
a los docentes.

El segundo tipo más común es el de la tutoría grupal, que se caracteriza por las 
siguientes dinámicas:

•	 Está conformada por un tutor y por mínimo dos tutorados y máximo cinco. Para 
que este servicio no pierda su calidad de individualizado y su efectividad, los 
grupos nunca sobrepasan estas cantidades. 

•	 Los temas son siempre los mismos que las asesorías individuales, al igual que 
los recursos y las intenciones.

•	 Los tiempos suelen ser los mismos que los encuentros individuales, aunque 
pueden variar un poco, según el desarrollo del encuentro. En todo caso, esto ya 
está predeterminado.

•	 Puede incluir actividades colaborativas, aunque sin perder el sentido individual 
y personalizado de la asesoría.

•	 Los grupos casi nunca se mantienen, por lo que los tutorados y la cantidad pue-
den variar de sesión en sesión.

•	 Por lo general son dirigidas por un docente, aunque sucede también que unos 
pares las dirijan, especialmente de posgrado.

•	 Tanto en las asesorías individuales como en las grupales, un mismo estudiante 
no puede tomar varias sesiones consecutivamente. Algunos CDCC establecen 
un límite de dos o tres sesiones, dependiendo de la necesidad.

Luego de detallar los principales hallazgos, presentamos a continuación algunos 
ejemplos de centros y las propuestas que hacen al respecto:

•	 El Centro de Lectura y Escritura Académica de la Fundación Universitaria María 
Cano brinda dos tipos de asistencia: por un lado, tutorías personalizadas a es-
tudiantes dirigidas por estudiantes (entre pares) para tratar temas específicos 
relacionados con la lectura y la escritura académica. Por otro lado, asesorías a 
docentes, donde se les acompaña en las actividades relacionadas con la pro-
ducción textual en el marco de una acción académica o investigativa.
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•	 El Laboratorio de Escritura y Oralidad (Centro LEO) de la Universidad Escuela de 
Ingeniería de Antioquia ofrece tutorías a estudiantes para una amplia gama de 
propósitos: procesos de escritura académica y literaria; aplicación de normas 
APA, Vancouver e IEEE; tutorías en español e inglés para textos escritos y orales; 
desarrollo de discursos orales y presentaciones en público; uso de bases de da-
tos y gestores bibliográficos; traducción de textos en lengua española y lengua 
inglesa; desarrollo de la comprensión lectora y lectura crítica.

•	 El Centro de Producción Textual de la Universidad Internacional del Trópico 
Americano imparte asesorías a sus estudiantes en relación con la redacción y la 
expresión oral para obtener discursos de calidad. Esta práctica se extiende tam-
bién para asistir a docentes y otros interesados de la universidad en general, así 
como a personas naturales o jurídicas y entidades externas gubernamentales 
o privadas de la región del Casanare. Se trata de un servicio de capacitación en 
escritura profesional.

•	 El Centro de Escritura, Lectura y Oralidad Académica de la Universidad Santiago 
de Cali ofrece asesorías virtuales y presenciales para brindar acompañamiento 
especializado en el ámbito de la terapia del habla y la comunicación, enfocán-
dose en el fortalecimiento de las habilidades de lectura, escritura y expresión 
oral para potenciar el desempeño académico. Las sesiones se llevan a cabo en 
grupos y de manera individual, son dirigidas por estudiantes practicantes del 
programa de fonoaudiología y están disponibles para estudiantes, graduados, 
profesores y personal administrativo.

•	 El Laboratorio de Pensamiento y Lenguajes de la Universidad el Bosque brinda 
tutorías a sus estudiantes como apoyo al desarrollo de habilidades metacogniti-
vas que los llevan a mejorar en el correcto uso del lenguaje en los textos escritos, 
en la lectura y en las expresiones orales. Las sesiones son dirigidas por docentes 
del laboratorio y los estudiantes pueden asistir cuantas veces lo deseen.

•	 El Centro de Lectura y Escritura de la Universidad Autónoma de Occidente faci-
lita asesorías personalizadas, donde el tutor ayuda al estudiante a construir e 
interpretar los diversos géneros académicos a través del abordaje práctico de 
los diferentes tipos de escritos que deben escribir. También dan tutorías de tra-
bajo de grado, donde un tutor con experiencia guía al estudiante en su proceso 
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académico e investigativo, principalmente en la escritura y organización de su 
documento.

En comparación con el contexto internacional, no identificamos muchas diferencias 
entre los CDCC colombianos y los extranjeros, debido principalmente a que Colom-
bia ha tenido una fuerte influencia de otros contextos, por lo que somos expertos en 
adaptar a nuestro contexto ideas originadas especialmente en Estados Unidos y Eu-
ropa. La tabla 3 nos muestra que todos los CDCC a nivel mundial siguen las mismas 
formas de desarrollar estos encuentros: las mismas metodologías, modalidades, 
estrategias y perfiles de tutores y tutorados.

Respecto a las metodologías, recordemos que el objetivo principal de las tutorías en 
general es siempre dar asistencia individualizada, por lo que los encuentros son, en 
su mayoría, entre el tutor y un solo estudiante. Dar tutoría a grupos también es co-
mún, pero siempre serán grupos pequeños, entre tres y cinco asistentes. La primera 
dinámica para conformar los grupos es por iniciativa propia, es decir, los mismos 
tutorados arman los grupos, y la segunda forma es que los grupos son conformados 
aleatoriamente por los tutores o directores de los CDCC. 

Para ambas metodologías, dos son los perfiles principales: estudiantes y docentes. 
En la mayoría de los casos, las tutorías son dirigidas por estudiantes, dado que cien-
tíficamente se han comprobado los beneficios de trabajar con un par (Boud et al., 
2001; O’Donnell & King, 1999; Sanders & Damron, 2017), aunque por lo general, en 
los CDCC los tutores estudiantes pertenecen a estudios de posgrado o se encuen-
tran en un nivel muy avanzado de sus estudios de pregrado, en comparación con los 
tutorados. También se da el caso en que un estudiante asesora a un profesional. El 
segundo tipo de tutor en los centros es un docente, quien pertenece a la misma red 
de los centros y tiene gran conocimiento en los temas abordados. Por lo general, su 
formación está relacionada con las lenguas maternas y extranjeras.

El tipo de interesados que asisten a las tutorías de los CDCC son en su mayoría estu-
diantes activos de pregrado, pertenecientes a los primeros niveles de la formación 
profesional, y asisten en busca de ayuda para el desarrollo de sus actividades aca-
démicas. El segundo tipo de estudiantes asistentes son aquellos que desarrollan 
sus trabajos de investigación, por lo que asisten para recibir orientación al respecto. 
En este segundo grupo se encuentran estudiantes de los últimos niveles de pregra-
do o de cualquier nivel de posgrado.

Los terceros beneficiarios de las asesorías son los docentes, que pueden pertenecer 
a cualquier nivel de enseñanza y lo hacen principalmente para recibir orientación 
sobre aspectos pedagógicos relacionados con sus formas de enseñanza. También 
lo hacen para hacer consultas respecto a sus materiales, principalmente escritos, lo 
que se asemeja a los motivos de los investigadores para asistir a estos encuentros.

Existen varios CDCC que también se interesan por sus egresados y por personas ex-
ternas a su comunidad, por lo que también dan asesoría al respecto, aunque no es 
muy común que este tipo de población requiera de este servicio.
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Tabla 3. Caracterización de las tutorías en los CDCC a nivel global

Metodologías Modalidades Perfiles del 
tutor

Perfil del 
tutorado

Estrategias 

1.	 Tutoría indi-
vidual entre 
pares.

2.	 Tutoría indi-
vidual con 
un docente.

3.	 Tutoría gru-
pal con un 
docente.

4.	 Tutoría 
grupal entre 
pares.

1.	Presencial.

2.	Virtual sin-
crónico.

3.	Mixto.

4.	Virtual asin-
crónico.

1.	Estudiante 
de posgra-
do.

2.	Estudiante 
de pregra-
do.

3.	Docente. 

1.	Estudiante 
de pregra-
do.

2.	Estudiante 
de posgra-
do.

3.	Docente.

4.	 Investiga-
dor.

5.	Egresado.

6.	Persona/
entidad 
externa.

1.	Andamiaje 
cognitivo

2.	Andamiaje 
motivacio-
nal

3.	 Instrucción

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a las modalidades, en todo el mundo la forma preferida sigue siendo la 
presencialidad, aunque ha habido un aumento importante en la virtualidad, pues 
cada vez más instituciones invierten recursos para atender a las poblaciones, espe-
cialmente de manera sincrónica, sin importar los temas ni los tipos de tutorados. 
Las formas menos comunes son las tutorías mixtas, que por lo general son de asis-
tencia presencial, pero los recursos y los insumos son electrónicos, y la atención 
asincrónica, cuya forma principal de orientación es por medio de correo electrónico.

Otras generalizaciones que podemos hacer respecto a la totalidad de CDCC (92) es 
que todas las tutorías mantienen un sentido de personalización, por lo que siempre 
buscan atender de manera directa las necesidades e intereses de sus tutorados; la 
principal función de los encuentros es pedagógica: busca orientar en esas necesida-
des y brindar las herramientas necesarias para que a partir de la asistencia puedan 
desarrollar su autonomía; las principales preocupaciones giran en torno al desa-
rrollo de habilidades mentales y cognitivas para que desde allí se potencien otras 
habilidades.

Características de los talleres educativos 
El segundo servicio más común desarrollado por los CDCC colombianos se rela-
ciona con los espacios académicos y educativos ofrecidos para abordar un amplio 
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listado de temas y problemáticas de interés para las comunidades. Se trata de los 
talleres, que los mismos centros denominan así, pues la totalidad de centros que los 
proponen los abordan de esa manera; no obstante, existen algunas singularidades 
que más adelante mencionaremos.

Partiendo de la idea de que un taller es un sitio donde se hace, se crea o se repara 
algo, un taller educativo tiene las mismas funciones, pues se busca que los objeti-
vos pedagógicos que se proponen sean alcanzados de la forma más práctica y, por 
ende, más significativa para los participantes. Es así como el taller, como espacio 
educativo, ha resultado ser una herramienta muy efectiva, dada su naturaleza prác-
tica y dinámica para abordar problemas de toda índole y contribuir al desarrollo de 
habilidades prácticas. González García et al. (2014), por ejemplo, usaron esta estra-
tegia en el espacio académico Morfofisiología Humana para potenciar el aprendi-
zaje reflexivo, la solución de problemas de manera independiente y colaborativa y 
para contribuir a la independencia cognoscitiva de los alumnos. Por su parte, Meza 
Cano et al. (2016) implementaron un taller en línea para que un grupo de estudian-
tes universitarios diseñaran sus propios entornos personales de aprendizaje que 
les permitieran gestionar información y recursos sobre sus proyectos de interés. 
Goosen y Steenkamp (2023) diseñaron un taller de autoevaluación reflexiva sobre 
estilos de aprendizaje para estudiantes de contabilidad con el fin de aumentar su 
autoconciencia con respecto a sus estilos de aprendizaje dominantes y facilitar un 
proceso metacognitivo para poder identificar las deficiencias en las estrategias de 
aprendizaje y planificar acciones correctivas.

Rodríguez Luna (2012) resalta el valor multifuncional, interactivo y sistemático del 
taller como estrategia para promover el aprendizaje, la enseñanza y la investigación, 
pues este espacio se caracteriza por su carácter investigativo, pedagógico-didáctico 
y lingüístico-comunicativo. Debido a esto, establece entonces el taller como estra-
tegia didáctica, estrategia formadora y estrategia investigativa idónea para los pro-
cesos formativos gracias a su valor 1) dialógico, pues es posible tomar decisiones 
basados en la discusión y expresión de opiniones y experiencias; 2) participativo, 
pues da igual importancia a docentes y estudiantes y permite la co-construcción de 
aprendizajes, colaboración y comunicación; 3) funcional y significativo, pues crea 
significado para los procesos escolares y para la vida del aprendiente en sus dimen-
siones cognitiva, interpersonal y subjetiva; 4) lúdico, pues son espacios para la dis-
tensión, la creatividad y la recreación, donde se aprende a través de la integración y 
la participación; 5) integrador, pues pone en práctica la teoría, incorpora los nuevos 
conocimientos adquiridos con la realidad del aprendiente y articula el mundo social 
real con las experiencias escolares; 6) sistémico, pues el taller es siempre planeado, 
sistematizado y conceptualmente fundamentado para hacer que todos los elemen-
tos didácticos y las dimensiones formativas estén articulados.

Los CDCC entienden el potencial de estos espacios y es por ello por lo que son bas-
tantes comunes en las prácticas de los 37 CDCC (80.43 %) en los que pudimos iden-
tificar este servicio. El 19.57 % de centros restantes informaron que no contaban con 
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talleres en la actualidad: dos informaron que venían ofreciendo estos espacios, pero 
por asuntos administrativos hubo la necesidad de dejar de ofrecerlos; sin embargo, 
piensan retomarlos en el futuro. Los otros siete centros, que nunca han ofrecido 
talleres, aseguraron que lo harán prontamente como nueva práctica en sus diná-
micas.

Talleres a estudiantes

El análisis de estos espacios nos llevó a identificar dos prácticas comunes respecto a 
los talleres, las cuales son resumidas en la tabla 4. La primera es el sentido práctico 
que le dan a estos espacios, en los que el propósito principal es abordar un proble-
ma, tema o actividad en particular desde la acción, para que, al finalizar la sesión o 
sesiones, los asistentes sean capaces de llegar a una solución basados en la aplica-
ción de conocimiento y despliegue de las habilidades necesarias para lograrlo. Este 
tipo de talleres se orienta entonces a la construcción de conocimiento, y en ellos se 
suele preferir una modalidad presencial, toda vez que se caracterizan por la interac-
tividad, la participación y la colaboración que debe haber entre los asistentes. Un 
ejemplo muy común a este respecto son los talleres que muchos CDCC ofrecen para 
abordar la lectura y la escritura, donde, por lo general, se orienta sobre ciertos prin-
cipios o estrategias y los asistentes deben aplicarlos en las actividades que deben 
adelantar. En los talleres de escritura por lo general se debe desarrollar y presentar 
un escrito como producto.

La segunda práctica dentro de los talleres se refiere al abordaje teórico de proble-
mas, temas o situaciones en particular de modo que haya descubrimiento y enten-
dimiento en la población asistente. La participación de los asistentes se evidencia 
especialmente desde la discusión, pues los talleres pueden convertirse en espacios 
dialógicos que permiten la generación de conocimiento tácito y la socialización de 
conocimiento explícito. Debido a esto, se evidenció que la modalidad preferida es la 
virtual sincrónica, y este tipo de talleres son los que suelen ser grabados y comparti-
dos principalmente en las páginas web de los centros. En un par de CDCC se eviden-
ció que incluso las grabaciones son usadas como insumos de los cursos académi-
cos de cierto programa profesional. Un ejemplo muy común a este respecto son los 
talleres que abordan temas de la oralidad o temas relacionados con los hábitos de 
estudio, de lectura o de comunicación asertiva. Las sesiones se caracterizan por la 
dirección magistral del encuentro por parte de la persona que lidera, que por lo ge-
neral es un docente asociado al CDCC, así como por la interacción de los asistentes, 
quienes hacen o responden preguntas y, en ocasiones, por la discusión o debate 
que se puede suscitar dependiendo de los temas y de la dinámica preestablecida.



377

Capítulo 7. Servicios académicos y educativos en los centros colombianos

Tabla 4. Características de los talleres en los CDCC colombianos

Temas Tipologías y metodologías
1.	 Comunicación: escritura 

académica, lectura, oralidad.

2.	 Examen de Estado Saber PRO.

3.	 Académico: aprendizaje y estudios, 
procesos institucionales.

4.	 Otros: lingüística, artes, 
investigación…

Talleres prácticos, mayoritariamente 
presenciales: construcción de 
conocimiento, colaboración, desarrollo 
de habilidades, aprendizaje activo…

Talleres teóricos/dialógicos, 
mayoritariamente virtuales sincrónicos: 
socialización de conocimiento, 
participación, discusión crítica, 
facilitación de material…

Fuente: elaboración propia.

La tabla 4 nos presenta entonces los temas más comunes que se desarrollan en 
los CDCC; desde luego, las formas de la comunicación, particularmente la escritura, 
predominan. Los talleres, independientemente de su tipología, se preocupan por 
brindar las herramientas básicas (principios teóricos, recursos, conceptos, estra-
tegias, modelos…) para que los asistentes conozcan y apliquen autónomamente 
el conocimiento, durante y después de los encuentros. Estos talleres siempre son 
propuestos teniendo en cuenta los problemas y temas de interés de la población, y 
buscan que esos problemas se superen y que los temas se apliquen en beneficio de 
sus procesos académicos y de su formación profesional. Algunos de los CDCC que 
ofertan talleres sobre estos temas son el Centro de Lectura, Escritura y Oralidad de 
la Universidad Icesi; el Centro de Español de la Fundación Universitaria Konrad Lo-
renz; el Programa Institucional Eficacia Comunicativa de la Universidad del Norte; el 
Departamento de Comunicación Escrita y Procesos Lectores de la Corporación Uni-
versitaria Minuto de Dios y el Centro de Lectura, Escritura, Oralidad y Apropiación de 
la Ciencia del Politécnico Grancolombiano.

El examen Saber Pro, un examen escrito y desarrollado por el Instituto Colombiano 
para la Evaluación de la Educación (Icfes) para medir la calidad de la educación 
superior en el país, también es de gran interés para los CDCC, por lo que los talleres 
constituyen apenas una de las principales iniciativas para abordar este tema. De 
hecho, en muchos centros los talleres académicos son los únicos espacios dedi-
cados a este tema. La dinámica principal al respecto es dedicar este espacio para 
aclarar dudas frente al propósito y metodología del examen, ofrecer material para 
entenderlo y realizar simulacros sobre la aplicación de la prueba. Este taller, por lo 
general, se aplica de manera presencial, dado que la prueba es administrada en esa 
modalidad. Algunos de los CDCC que desarrollan este tema son el Centro de Estu-
dios en Lectura y Escritura de la Universidad EAFIT; el Centro de Lectura y Escritura 
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de la Corporación Universitaria Rafael Núñez; el Centro de Estudios en Educación y 
Lenguaje de la Universidad Santiago de Cali y el Centro de Escritura Telar de la Uni-
versidad Colegio Mayor de Cundinamarca.

Como tercer tema de importancia para los talleres, varios centros dedican estos es-
pacios también para aportarle al proceso académico de los estudiantes dentro de 
la universidad con el fin de que tengan éxito en su proceso. Unos de los temas espe-
cíficos más comunes al respecto son los hábitos de estudio, el entendimiento de las 
normas APA y los estilos de aprendizaje. Estos temas en general son desarrollados 
teóricamente, y la virtualidad sincrónica es la modalidad preferida. Al respecto, se 
busca que haya un entendimiento, una reflexión y una práctica autónoma por parte 
de los asistentes. Algunos de los centros que abordan estos temas son el Centro de 
Recursos para el Éxito Estudiantil de la Universidad del Norte; el Departamento de 
Comunicación Escrita y Procesos Lectores de la Corporación Universitaria Minuto 
de Dios; el Centro de Escritura de la Universidad del Cauca; el Centro de Escritura 
Telar de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca y el Centro de Lectura y 
Escritura Académica de la Fundación Universitaria María Cano.

Como temas menos comunes, encontramos ciertos CDCC cuyos talleres abordan 
temas que no son de mayor interés para la mayoría de los centros. Esto hace que es-
tos centros se destaquen por sus ideas diferenciadoras e incluyentes, pues abordan 
temas de mucha relevancia para los procesos educativos y para muchos estudian-
tes que se sienten atraídos por ellos. Por ejemplo, 

•	 El Programa Institucional Eficacia Comunicativa de la Universidad del Norte pro-
pone un taller de escritura creativa, que aborda la escritura desde otra perspec-
tiva y un taller de apreciación musical, para los interesados en este tema y para 
contribuir al desarrollo de habilidades desde otra dimensión.

•	 El Centro de Lecturas, Escrituras y Oralidades de la Universidad de Antioquia 
propone unos talleres en lenguajes estéticos y expresivos, que abordan la comu-
nicación desde otras posibilidades.

•	 El Centro de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación de la Universidad 
Santo Tomás ofrece unos talleres de ortografía para contribuir con la produc-
ción escrita. 

•	 El Centro de Escritura Telar, de la Universidad Colegio Mayor de Cundinamarca, 
ofrece varios talleres que abordan temas específicos de la investigación y la di-
vulgación científica.

•	 El Centro de Español de la Fundación Universitaria Konrad Lorenz, dentro de sus 
talleres de pintura, dibujo y fotografía, ofrece el taller de dibujo con lápices de 
colores, donde cualquier interesado puede participar.



379

Capítulo 7. Servicios académicos y educativos en los centros colombianos

Conviene aclarar que las menciones que hacemos aquí frente a los centros y los te-
mas, modalidades, tipologías y metodologías que desarrollan son solo ejemplos, lo 
cual no significa que estos se limiten a los temas y las estrategias didácticas descri-
tas aquí. Por ejemplo, en las pruebas Saber Pro mencionamos algunos centros, pero 
estos no solo abordan este tema, también se preocupan por muchos más. Igual-
mente, hay otros centros que no son mencionados allí, pero que también trabajan 
este tema. Lo mismo sucede con todos los otros centros y todos los temas, pues 
cada CDCC establece un calendario en función de sus intereses como institución y 
de sus estudiantes. De hecho, no evidenciamos ningún CDCC cuyos talleres desa-
rrollen un solo tema. Esto sucede también con las modalidades y tipologías, pues, 
como ya hemos venido describiendo, todos los CDCC se caracterizan por la variada 
oferta que tienen de servicios y recursos, así como de las temáticas y de las formas 
de implementación.

Talleres a docentes

Además de los talleres dirigidos a los estudiantes, existen algunos CDCC colombia-
nos que se destacan por el servicio de talleres que ofrecen también a los docentes, 
no solo a los de las unidades a las cuales pertenecen los centros, sino también a 
todos los de la institución en general. 

Si bien los temas que se abordan en los talleres a docentes se enmarcan en los te-
mas generales de los centros, se evidencia una diferencia respecto a estos, teniendo 
en cuenta que están dirigidos a profesionales expertos y que sus necesidades son 
muy diferentes a las de los estudiantes; por ello, vemos que muchas veces los temas 
tienen otros niveles de complejidad, y que hay temas exclusivos para los profesores. 
Estos temas, por lo general, están relacionados con el conocimiento pedagógico, 
tanto teórico como práctico, con la aplicación de nuevas herramientas tecnológicas 
y con temas de investigación.

Pero la diferencia no solo es en cuanto a los temas, sino también en cuanto a la 
frecuencia y cantidad de sesiones que se preparan para ellos. Varios CDCC nos re-
portaron que la cantidad de talleres para profesores es menor (o nula) que los talle-
res a estudiantes y que se ofertan con menos frecuencia (o nunca) debido a varios 
factores: 1) existen muchos docentes que no se interesan por asistir a estos eventos, 
por múltiples razones; 2) varias unidades no consideran tener un cuerpo docente 
tan grande como para ofrecer estos espacios; 3) el ideal es que estos espacios sean 
orientados por expertos externos a la institución, lo cual muchas veces es complejo 
de gestionar; 4) no se cuenta con los recursos financieros o humanos para ofrecer 
este servicio.

No obstante, hay centros que le apuestan a estos espacios, lo cual beneficia no solo 
a los mismos docentes en su desarrollo profesional, sino también a los estudiantes, 
pues muchas veces estos talleres están propuestos para abordar situaciones reales 
que ocurren al interior de las mismas instituciones en relación con el proceso de 
aprendizaje de los estudiantes. En otras ocasiones, los talleres están orientados a 
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ayudarlos respecto a situaciones específicas que vivencian los docentes en su día 
a día.

A manera de ejemplos, tenemos el Centro de Escritura Telar, de la Universidad Co-
legio Mayor de Cundinamarca, que ofrece un portafolio de sesiones denominadas 
seminarios, los cuales abordan una variedad de temas y no están dirigidos solo a 
estudiantes, sino también a profesores. Algunos de los seminarios son La semilla de 
la investigación, Escrituras creativas: placeres per-versos, Copywriting: palabras que 
impactan.

Igualmente, el Centro de Lectura, Escritura y Aprendizaje Cecarense, de la Corpo-
ración Universitaria del Caribe, ofrece los denominados Círculos de Aprendizaje, 
talleres propuestos para acompañar a los docentes en procesos de formación en 
escritura académica, lectura crítica, expresión oral y otros temas relacionados.

El Centro de Escritura Javeriano de la Pontificia Universidad Javeriana de Cali ofrece 
el servicio de talleres como apoyo al trabajo de los docentes en el aula sobre temas 
relacionados con el lenguaje académico y el uso de la información. Por su parte, el 
Centro de Escritura Javeriano de Bogotá ofrece a docentes el taller «Cómo plantear, 
retroalimentar y evaluar escritos académicos en asignaturas disciplinares».

Por otro lado, el Centro de Español de la Universidad de los Andes es la comunidad 
que más apoya a esta población, pues son quienes más talleres les ofrecen. Algunos 
de los talleres son Escribir para investigar, Retos y cuidados de la voz en el salón de 
clase, Rutas de acompañamiento para profesores consejeros. Este centro se des-
taca no solo por la oferta original y variada que ofrece, sino también porque estos 
espacios están diseñados en coherencia con los diferentes perfiles de profesores 
que hay en la institución. Así, hay talleres dedicados a profesores: a) consejeros, b) 
que dirigen cursos intensivos en comunicación oral, c) que dirigen cursos con un 
componente de lectura y d) de programas con cursos intensivos en escritura.

Este servicio propuesto a los docentes es uno de los principales diferenciadores en-
tre los CDCC colombianos y el contexto internacional, a favor de los centros extran-
jeros, pues recordemos que allí la oferta es mucho más grande, no solo en cantidad, 
sino también en temáticas. En Colombia, además de los ejemplos referenciados, 
cuatro centros más ofrecen talleres a docentes, lo que hace que solo el 19,57 % de 
CDCC se destaquen por esta práctica, mientras en el contexto internacional el por-
centaje es de 54,35 % (25 CDCC); Estados Unidos, Alemania y México son los países 
que más se preocupan por sus docentes. A este respecto, es importante invitar a 
aquellos centros que no se han animado o no han podido llevar a cabo esta pro-
puesta a que se aúnen esfuerzos para que su talento humano se capacite y haya así 
un beneficio directo para la institución y para los mismos estudiantes.

Características de los cursos académicos 
Dentro de la oferta general de servicios académicos caracterizados por su media-
ción pedagógica, ya sea presencialmente o por medio de uso de tecnologías, en 
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el tercer lugar posicionamos al curso académico, el espacio más equivalente a los 
espacios estandarizados en la formación educativa superior: los cursos académicos 
ofrecidos en el marco del mapa curricular de los programas académicos universita-
rios. 

Pero los cursos ofrecidos por los CDCC cuentan con características que los diferen-
cian de los cursos regulares. A continuación, listamos las principales particularida-
des, luego del análisis ejecutado a estos espacios, y algunos ejemplos de propues-
tas.

•	 Estos cursos se enmarcan en los grandes temas de los CDCC, pero abordan te-
máticas específicas: algún tipo de competencia en particular, alguna tipología 
de escrito o expresión comunicativa, etcétera. 

Algunos ejemplos son los cursos ofrecidos por el Centro Virtual de Escritura, Len-
guaje y Expresión de la UNAD: Competencias Ciudadanas, Comunicación Escrita, 
Lectura Crítica, Razonamiento Cuantitativo. De igual manera el Centro de Lectura y 
Escritura Académica de la Universidad EAN ofrece el curso de Alfabetización acadé-
mica en español y el Laboratorio de Pensamiento y Lenguajes de la Universidad El 
Bosque sus cursos en Lectura, escritura y argumentación.

•	 La presencialidad es la modalidad predilecta para el desarrollo de estos cursos, 
seguida de la virtualidad, con mediación sincrónica y asincrónica. Hay algunos 
centros que ofrecen los cursos únicamente en una modalidad, mientras que 
otros incluyen las dos o mixta.

Un ejemplo es el Centro de Lectura, Escritura y Oralidad de la Universidad de la Sa-
lle, uno de los centros que más cursos ofrece en el país en comparación con los 
demás CDCC. Con modalidad presencial, ofrece los cursos Cuerpo y expresión oral 
como principio orgánico, Claves para hablar en público nivel 1 y Acercamiento a la 
oralidad en la U. Algunos de los cursos, en modalidad tanto presencial como virtual, 
son Elaboración de artículos científicos de revisión y Elaboración de miniensayos. 
De igual manera, el Programa de Lectura y Escrituras Académicas de la Universidad 
Sergio Arboleda ofrece el curso Lectura y Escritura Académicas I de manera presen-
cial y, de manera virtual, el curso Lectura y Escritura Académicas II. Por su lado, to-
dos los cursos del Centro Virtual de Escritura, Lenguaje y Expresión de la UNAD son 
desarrollados 100 % en modalidad virtual. Igualmente, los Cursos de Comunicación 
y Lenguaje I y II del Programa de Escritura Académica de la Universidad de Ibagué 
son ofrecidos en plataforma virtual, al igual que los denominados Cursos E (que más 
abajo explicamos).

•	 La tendencia es a que los cursos ofrecidos por los centros puedan ser tomados 
como electivos por los estudiantes de toda la universidad; sin embargo, existen 
algunos que gestionan cursos obligatorios en los planes de estudio de algunos 
o todos los programas académicos de las instituciones.
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Un claro ejemplo está en el Centro de Lectura, Escritura y Oralidad de la Universidad 
Icesi, que ofrece los cursos Comunicación oral y escrita I, el cual debe ser tomado 
por todos los estudiantes de pregrado de la Universidad en su primer semestre, y 
el curso Comunicación oral y escrita II, por todos los estudiantes en su segundo se-
mestre. Estos hacen parte del núcleo común de los programas de pregrado. De igual 
manera, el curso Comunicaciones estratégicas es obligatorio para los estudiantes 
de las maestrías MBA Global con doble titulación y MBA Icesi. Para estudiantes de 
otras maestrías, estos cursos son electivos. Los cursos de Lectura y Escritura Aca-
démicas I y II del Programa de Lectura y Escrituras Académicas de la Universidad 
Sergio Arboleda también son obligatorios para las carreras. En el caso de los cursos 
del Centro Virtual de Escritura, Lenguaje y Expresión de la UNAD, todos sus cursos 
pueden ser electivos para cualquier programa, al igual que para los cursos que ofre-
ce el Centro de Lectura y Escritura en Español de la Universidad del Rosario, entre 
los que se encuentran Leer, aprender e interpretar; Escritura creativa; Introducción 
a la gramática española; Sintaxis y redacción.

•	 Existen varios CDCC que organizan la oferta de cursos según los tipos de pobla-
ciones que atienden: estudiantes de pregrado, de posgrado, docentes o inves-
tigadores.

Por ejemplo, el Centro de Español de la Universidad de los Andes ofrece el curso Es-
critura para Procesos de Investigación dirigido a estudiantes de posgrado, aunque 
profesores e investigadores pueden tomarlo también. El Centro de Lectura y Escritu-
ra en Español de la Universidad del Rosario cuenta con un portafolio de cursos para 
empresas, profesores o personas interesadas en mejorar las competencias lectoes-
critoras, como el curso de Corrección de estilo y Sintaxis y redacción. El Centro de 
Lectura, Escritura y Oralidad de la Universidad de la Salle ofrece varios cursos para 
profesores: Cuerpo y expresión oral como principio orgánico, Elaboración de artícu-
los científicos de revisión y Elaboración de guías, entre otros.

•	 Los cursos que hacen parte del componente obligatorio, e incluso electivo, de 
los programas académicos, tienen una duración igual a todos los cursos regu-
lares en general, pero también hay cursos cortos, que duran cierto número de 
horas o de semanas.

Por ejemplo, el curso Cuerpo y expresión oral como principio orgánico del Centro 
de Lectura, Escritura y Oralidad de la Universidad de la Salle tiene una duración de 
40 horas. El curso Elaboración de miniensayos dura 50 horas y el de Acercamiento a 
la lectura de textos académicos es de 48 horas. Claves para hablar en público nivel 1 
es de 4 semanas. El Centro de Español de la Universidad de los Andes ofrece el curso 
Escritura para Procesos de Investigación que dura 12 semanas. Todos los cursos del 
Centro Virtual de Escritura, Lenguaje y Expresión de la UNAD duran 16 semanas en 
periodo regular y ocho semanas en periodo intersemestral.
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Una apuesta muy interesante que descubrimos y queremos resaltar es la iniciati-
va desarrollada por un par de CDCC y se trata de los Cursos E, cursos comunes y 
corrientes, que hacen parte de los programas curriculares de diversos programas 
académicos, pero que cuentan con un componente de escritura académica. Estos 
cursos, aunque no pertenecen a los CDCC, son dinamizados por estos, pues los pro-
gramas que quieran (re)diseñar cursos para incluir este componente de escritura es-
tablecen contacto con los centros para llevar a cabo este ejercicio. Para los progra-
mas ofertantes, estos pueden ser obligatorios o electivos y para otros programas, 
únicamente electivos. Los CDCC en los que descubrimos esta estrategia fueron el 
Centro de Español de la Universidad de los Andes y el Programa de Escritura Acadé-
mica de la Universidad de Ibagué. Estos centros ofertan el listado de cursos E para 
que los interesados los inscriban. Las modalidades varían según los programas que 
los ofrecen.

Otra apuesta que se destaca es la oferta de cursos tipo MOOC gratuitos en línea. El 
único CDCC que se identificó que los ofrece es el Centro de Recursos para el Apren-
dizaje y la Investigación de la Universidad Santo Tomás, el cual tiene varios cursos 
MOOC: Entrenamiento prueba de lectura crítica Saber PRO; normas APA; Búsqueda, 
acceso y evaluación de la evaluación, entre otros. Todos son certificados una vez 
terminados.

Conclusión 
En esta sección se reportaron las principales iniciativas que los CDCC en Colombia 
adelantan en pro del fortalecimiento de los conocimientos y destrezas de sus co-
munidades académicas, bajo la perspectiva de servicios mediados por personal ca-
pacitado, expertos y herramientas tecnológicas. Es así como vimos que las tutorías, 
los talleres y los cursos académicos juegan un papel esencial en sus dinámicas. Este 
capítulo reportó qué clasificaciones o tipologías existen respecto a estas apuestas, 
cómo se definen, qué metodologías se implementan para su ejecución y qué cen-
tros se diferencian de los demás gracias a sus innovaciones, entre otros aspectos. De 
la misma manera, se dieron algunas sugerencias con el fin de que estas comunida-
des reflexionen y puedan adelantar un ejercicio de autoevaluación para conocer las 
formas en que operan y cómo estas pueden mejorarse.

El reporte de estas acciones es primordial para dar cuenta de cómo estas comunida-
des dinamizan el conocimiento y contribuyen con la formación de los profesionales 
del país. De igual manera, reportamos cuál es el estado de los CDCC colombianos 
respecto a los centros en el contexto internacional. Todo este análisis se comple-
mentará con el reporte investigativo que se da en el siguiente capítulo, que trata las 
formas en que los centros promueven otras acciones esenciales para el desarrollo 
de la comunicación y el conocimiento: la investigación, los eventos académicos, las 
redes de cooperación y la internacionalización, entre otros asuntos.
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